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EXCAVACIONES EN EL CONJUNTO MEGALITICO DE LA 

·PEÑA OVIEDO (CAMALEÑO, CANTABRIA)
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GONZÁLEZ SANZ,  EVA GUERRA BADÍA, LUCÍA IBAÑEZ MIER, JUAN 
CARLOS LÓPEZ QUINTANA, ALBERTO PUENTE, JOSÉ LUIS RIVERA, 

GORETTY ROBLES FERNÁNDEZ

INTRODUCCION 

La excavación del_ conjunto megalítico de la Peña Oviedo, pretende ser el inicio 
de un estudio más amplio que aborde de manera global el fenómeno megalítico en 
las cuencas altas de los ríos Deva y Nansa. El rotal desconocimiemo que se tenía 
hasta esta década, no ya del fenómeno megalítico, sino incluso de su existencia en 
estos valle montai'iosos del Occidente de Cantabria hace necesario un estudio que 
ponga de manifiesto su caracterí ticas y las relaciones con las áreas vecinas. 

Un paso nece ario para avanzar en e 1e terreno es la prospección istemática de 
estas comarcas, pues el de conocimiento de la extensión del fenómeno es tal que 
prácticamente cada día e incorporan nuevos dato· al corpus de monumentos 
mega­líticos en estas zonas. 

Por el momento, sabemos de la existencia de cinco necrópolis, además de 
algu­nos monumentos aislados (Fig. l ). 1os decidimos a iniciar los trabajos de 
excava­ción en la necrópolis de la Peiia Oviedo, entre otras. por las siguientes 
razone : 

l. Ser, quizás, la necrópolis más variada en cuanto al tipo de monumentos que
la componen -dólmenes, túmulos, menhir. 'círculos de piedra' e incluso un posible 
alineamiento-. 

2. Su "fácil" accesibilidad se encuentra a menos de una hora en vehículo
todo­terreno desde la cabecera de la comarca -Potes-. -

3. La circustancia de ser la única necrópolis de la zona que no se sitúa en una
zona de paso entre dos valles. 

4. Su ubicación en la falda del Macizo Oriental de los Picos de Europa, cuyas
escarpadas cimas de rn:í.s de 2.000 mts. la aíslan de la costa, salvo por los Puertos 
de Aliva. 

EL CONJUNTO DE LA PE - A OVIEDO 

El conjunto de la Peña Oviedo está compuesto por dos áreas bien definidas 
Pcdresiws -1.000 mts. s.n.m., 460 sobre el fondo del valle- y La Calvera -1.250 
mis., 700 sobre el fondo del valle-. 
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En Pedresitas se loca lizan. por e l momento. cuatro túmul os co n resto s evident es 
de. sus .:á maras. un menhir tumbado y un túmulo de planta o\'Oide de difícil carac ­
tenzanon. 

_ En La Calver a, tres túmulos con cáma ras o cistas dolménicas, uno de ellos 
da~iados por la construcción de la pi sta que enlaza Mogro vejo con los Puertos de 
Altv~ , dos cámaras dolménica s con los túmulo s arrasa dos, un túmulo sin evidencias 
d~ cam_ara, una es tr_uctu ra compleja que en principio definim os como 'c írculo de 
piedras ·. un almeam1en to y una cámara totalmente arrasada, además de algunas lajas 
hm cadas . Todo ello, en menos de l/2 Ha. , con una distancia máxima de 70 mts. 
entre los monumentos. 

. ' En el conju'.1to hay a_ún orros monumentos ais lados . el túmulo de Sopeñ a, con 
camara do!memca de 2,:,0 x 2 mts . de la que se conservan cuatro orto staros que 
~~~ra n _mas de un metro, el _túmu lo de Aguad robos, muy mal conservado y el 
cuculo de Los Cueros que tiene en su interior una laja que podría pertenecer a 

un recmto camera!. 

El conju1~to, situado en el municipio de Camaleiio en te1Tenos de la junta vecinal 
d~- M~grove!º · se conoce gracias a una refe rencia de José María de fa Lama que 
ongm? la vi sJta al_ mismo en enero de 1986 de José Luis Bustaman te Rernelta y 
Agu st1n Diez_ ~a stillo que dieron noti~ia de su ~xistencia a las autoridades compe­
tentes. Posten oi ~1ente. nuevas referencias de lose María de la Lama y de Sinforiano 
Fernández Fernandez han permi 1ido avanza r en el conocimiemo de l conjunto. 

LA CA ~•IPA ÑA DE 1989 

La campaiia _de 1989 se ha centrado en la zona de La Calvera, en el túmul o 
afec tado por la pista forestal que la atraviesa, de l que su estado inicial hacía albergar 
alguna espera~za de que la cámara no hubiera sido totalmente violada. De man~ra 
co mplem entaria se ha procedido a la limpi eza del ·círculo de piedras ·. 

-~ª excavació n ~el túmulo ha pretendido limitarse a extraer Ja documentación 
suf1c1~nte para. ana_hzar la es truc wra con struciiva del mismo y delimitar el espacio 
ca meia l. Los tJ abaJos se han desaJTollado en la zona central del túmulo y Jos fados 
Oes te Y _Sur de l_a ~a~a tumula r. Se ha huído de la excavació n com pleta de ésta 
por ~ons1derar pnontano reservar buena parte del regisiro arq ueológico para inves­
ugac 1on~s futur~s. El co rte que ha sufri do el túmulo en su zona Norte nos facilitó 
el trabajo al depr a la vista una secc ión de la masa tumular. 

A la espera del es1udio definitivo de los dalos ob tenidos en esta campaiia . se 
puede adelanta r que la ma sa tumular es1á constru ida sobre la capa de ve!!elación 
del su_elo previamente incendi ada. al m enos en a lgunas zonas. Sobre ella, s; fueron 
depositando piedras de consi derable tamaiío y tierra de manera bas tante aleato ria. 
esto es sin que se puedan reconocer estructuras -anillos, capas, cic .- deniro de Ja 
masa tumular. Las arenisca s u1iliz:idas para su consirucción se recog ieron con roda 
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probabi lidad de los desplomes eros ivos de la inmed iata Peiía Oviedo que da nombre 
al conjunto . 

La cámara que se ha delimit ado es de red ucidas dimensiones y se puede clas i­
fica r dentro de lo que De Bias (1983) define como cis tas -"m onum en tos con túmulo 
cubriendo una cámara ortoslá tica rec 1angu lar cuya superfici e interior no suele reba­
sar los dos metros cuadrados, de altura red ucida -un metro o aún menos- que en 
ocas ione s aparece clar amente cerrada en sus cuatro lados·' - co n la salvedad que la 
altura es superior al metro y que la planta no es rectangula r sino que define un 
trapec io rec tangular, siendo su lado incl inado e l del Esie. Destaca el irregul ar ta­
maño de los orto staios - mayor espesor los de los lados menores, sobre todo el 
Oeste, y gran lon gitud y altura del de l Sur- . 

En el 'cí rcu lo de piedras· los trabajos se han limitado exclus ivamente a la 
limpieza de la maleza que lo recub ría. Sin embar go , esta simple limpieza ha eviden ­
ciado la existencia de una es tructu ra mucho más comp leja de lo que se intuía; así , 
pa rece existir otro círculo exterior y una estructura interna aún sin delimi1ar. 

Los hallazgos mareriales 

La toial remoc ión que había sufrido la cámara, baste apuntar en este sentido la 
exis tenc ia de diversas tradicio nes sobre tesoros en1e1Tados en la Pefia Oviedo . en 
todos los pueblos de los alrededo res, que se conservan hasta la actualidad. ha hecho 
impos ible la recuperación de restos human os o de ajuar ·'in situ ... 

En la superf icie de la masa tumular , han apa recido : un hacha pulimentada, una 
placa de piedra con una cara cóncava, y un fragmento de canto con muestras de 
pulimento . El hacha es de sección elíptico-cuadrangu lar con un lado plano y otro 
convex o de filo casi s imétrico. Se pued e afim1ar que por su dureza y peso sirvió 
como instrumento anles de pasar a forma r parte del ajuar funerario. las marcas de 
uso en el filo y el ma l estado de co nservación de la zona - 16,8 x 4,4 x 4,5- y la 
secc ión pem1i1en especular con la posibilidad de una cronología am igua para este 
ejem plar, cuyos paralelos más directos quizá se encuenlren en los encontrados en 
el dolmen de Mián (Aba mia, Asturias). 

Forn1ando parte de la masa tumula r ha aparec ido una muela de mol ino, un 
fragmento de lámina de sílex acaramelado y un fragme nto con ligeras marcas de 
rozam ienio. En las inmediaciones de la misma se ha rec uperado un yunque-percutor . 
Además de los hallazgos de cier ta entidad ci tados, han aparecido: algún pequeño 
núcleo de sílex, numerosos frag mentos infom ,es del mismo material predominanie­
mente de co lor negro. y algún cristal de roca . 

Durante las labores de limpieza del 'círculo de pied ras ' apareció un microlito 
- en sílex negro reto cado, de difíc il clasificac ión tipológica por es tar frac1urado, si 

bien la parte conservada recuerda un frente de raspador sobre lámina de muy poco 
espesor. 
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A MODO DE CONCLUSION 

La importancia de la campaña de 1989 quizá venga refrendada por el hallazgo 
de un hacha pulimentada contextualizada en el megalitismo de Cantabria. La posi­
bilidad de que este hacha sea de una cronología antigua situaría el conjunto en la 
primera mitad de l tercer milenio, lo que puede hacer replantearse algunos aspectos 
de la difus ión del megalit ismo en la Cornisa Cantábrica . Las excavaciones realizadas 
has ta la actualidad en Cantabr ia han venido ofreciendo siempre materiales antiguos 
que ponen en entredicho el convencimiento de que entre el Deva y el CaITanza el 
megaliti smo, de desaITollarse, lo habría hecho de manera marginal y tardía. 

Sobre estos plan teamientos se abre un campo de investigación que fundamental ­
mente se ha de ocupar de comprobar desde cuándo se generaliza el megalitismo en 
la región de Cantabria , y de dónde proceden las primeras gentes que portan este 
rito funerario. Quedaría por definir si todos los monum entos que se definen como 
megalíticos en la región se pueden adscribir al Neolítico y al Calcolítico . o sí 
algunos de ellos como parece suceder en regiones vecinas pertenecen a las edades 
del Bronce , o del HieITo. El estudio porn1enorizado de conjuntos de la importancia 
de los de Sejos y la Peña Oviedo , junto con la continuación de las labores de 
prospección en las comarcas de Liébana y Polaciones , aportará sin duda datos que 
pern1itan fomrnlar hipótesis que expliquen la perduración, o no, del fenómeno me­
galítico en Can tabria. 
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S·11uación de la necrópolis de la Pefia Oviedo 
Figura 1. -
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